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Es sin duda indispensable, para entrar 
al fondo del tema que me ha sido asig- 
nado, hacer una breve relación de la re- 
forma previsional llevada a cabo en 
Chile. FJo, por cuanto el rol que desem- 
peñan las compañkw de seguros privadas 
como administmdoras de un aspecto de 
la seguridad social tiene su origen pre- 
ciso en dicha reforma. Antes de ella, su 
gestión se limitaba ~610 a actividades 
comerciales. También pareciera conw- 
niente hacer un breve esbozo del r&imen 
previsional que nosohos llamados “anti- 
guo”, para distinguirlo del que surgió 
en 1980. Para ambos efectos, es preciso 
hacer UD importante esfuerzo en tratar 
de ser justos e imparciales (lo que como 
ustedes saben no siempre es posible), 
puesto que se trata de una materia en 
la que hay opiniones conenwtidas y, 
a mi juicio, alín está pendiente un ba- 
lance serio y obj&vo, que tal vez ~610 el 
transcwso del tiempo bar& posible. 

1. SISTEMA PREWSICWAL cml.FNo 
YIGWTE HAsTlr 1880 

A grandes rasgos, se pueden destacar 
los siguiente.9 principales defectos que 
caractetiban al antiguo sistema: 

1.1. Regresfoidnd 

En Chile el sistema da Seguridad Sc- 
cid, muy ‘avanzado en sus inicios, llegó 
a configurar un esquema en el cual los 
sectores de más bajos ingresos por lo ge- 
neral hacían proporcionalmente un ma- 
yor aporte financiero, recibiendo ben&- 
cias menores y con requisitos m8s estric- 
tm que los edgidos para el resto de los 
imponentes. Lo anterior, en parte se debe 

a que los regímenes prwisionales fueron 
surgiendo en nuestro país como conse- 
cuencia de presiones sectoriales y no ce 
mo el resultado de un politica general 
de Seguridad Social. 

1.2. L?#reti de penîiones 

ti materia de pensiones, el sector de 
trabajadores obreros, mayoritariamente 
afiliados al Servicio de Seguro Social. 
obtiene, en la casi totalidad de los casos, 
una pensih mfnima de vejez, a pesar de 
haber cotizado sobre la totalidad de sus 
ingresos. Según cifras al atio 1875, los 
pensionados de este sector representaban 
aproximadamente el 62% del total de 
pensionados del psis y percibían por con- 
cepto de pensiones solamente el 30!% del 
total del gasto nacional en este rubm. 
Los demás pensionados, esto es, el 38% 
restante, participaban del 70% del gasto 
referido. 

Había tratamientos de excepción que 
caredan de jwtificaci6n tkcnica, y eti- 
tian, sin que mediara en muchos casos 
por parte de los trabajadores como de 
los empleadores, coözaciones adicionales 
que justificaran esta desigualdad en 
cuanto a los rep;menes jubilatorios. 

Al computar ~610 los últimos arios de 
imposiciones para determinar el monto 
de la jubilación, el antiguo sistema de 
pensiones hacia frecuente que el trabaja- 
dor impusiera ~610 por el salario mínimo 
vigente, con el objeto de obtener una 
remuneración liquida mayor como con- 
secuencia de los menores descuentos pre- 
visionales. Lo dicho OCUTTIB, por cuanto 
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era claro que los beneficios jubilatorios 
que al término de la vida laboral se per- 
cibian no tenían ninpuna relación con los 
aportes. Después, cuando se comienza a 
computar los años que determinan el 
monto de la pensián se producen estimu- 
los para efectuar imposiciones sobre una 
renta superior a la efectiva, lo que ccms- 
tituia, en todo caso, un fraude al sistema. 

En el anterior sistema de pensiones 
dos trabajadores que percibieron el mis- 
mo ingreso total durante toda su vid1 
aciWa y pagamn, por lo tanto, iguales 
imposiciones totales en una misma ins- 
titución, podlan lkgar a obtener pensio- 
nes de montos muy diferentes. Ello se 
produce cuando, por ejemplo, uno de los 
trabajadores hace imposiciones sobre un 
ingreso constante a lo largo de su vida, 
mientras que el otro las hace sobre re- 
muneraciones crecientes. En el supuesto 
que se computen los ingrwx de los últi- 
mos 5 años para determinar el monto de 
la pensión (caso Caja Empleados Par- 
ticulares), las personas que han efectua- 
do imposiciones sobre remuneraciones 
crecientes pDdían obtener beneficios su- 
periores a los que recibian la de ingresos 
constantes, a pesar de que sus aportes 
totales eran idénticos La situación era 
aún más discriminatoria en el caso de 
algunos Wnxjadores, a los que se cornpu- 
taba ~610 el último afio de ingresos per- 
cibidos para los efectos de determinar el 
monto de su pensibn. 

Para superar las deficiencias del ami- 
gua sistema, la reforma previsional del 
año 1080 creó nn nuevo régimen previ- 
sional, cuyas caracteristicas más dataca- 
das serían las sig”ientes: 

La j”bikci6n por vejez es el resultado 
de la acumulaci6” de los ahorros que 
con tal objeto hace cada trabajador a 
lo largo de una vida de trabajo. Todo 

trabajador dependiente debe aportar 
mens”almente un 10% de s” rem”nera- 
ci6n para incrementar su fondo indivi- 
d”al. La suma de dichos aportes, capita- 
lizada con sus correspondientes intereses, 
ser& registrada periódicamente en una 
libreta personal. El trabajador conocer& 
en forma permanente el total ahorrado. 
Ser&n dichos ahorros lm que generadn 
los beneficios de la vida pasiva. 

Quienes prefieran una pensión mayor 
a la que generaría este ahorro obligato- 
rio ” quieran adelantar la vigencia de 
ésta podr;in hacerlo, pero ello requerid 
de nn esfuerzo mayor. Es por esta raz6” 
que se permiten aportes voluntarios, los 
cuales, hasta cierto límite, tampoco se 
co&derarP” rentas para efectos tribu- 
tarios 

2.2. competencia u libre elección 

El ahorro previsional se capitaliza en 
instituciones privadas creadas especial y 
únicamente para dichos efectos, las que 
deber& cumplir con todas las formali- 
dades y obligaciones que la ley les exige. 
Esto logrará “na competencia real que 
favorecer8 a los imponentes, quienes da- 
r&n el veredicto final en favor de las 
más eficientes y seguras, pues tendrán 
libertad para elegir en forma permanen- 
te e individual la institucibn donde se 
capitalizar&n sus ahorros. La competencia 
rebuena la eficiencia, estabilidad y se- 
guridad del nuevo sistema, a la vez que 
garantiza que no se generen poderes 
indebidos, pues todas estarán sometidas 
por igual a reglas estrictas y objetivas. 

2.3. Seguridad 

La inversi6n de los ahorros previsio- 
nales ~610 es posible en una gama limi- 

tada de valores de precio conocido, re- 
gulada par la ley. A la vez, se deber&n 
mantener estrictas pautas de diversifica- 
cib” por tipo de instrumento y por emi- 
sor. 

Las sociedades administradoras tienen 
nn patrimonio y una personalidad juri- 
dica completamente independientes del 
Fondo de Pendones que administran. El 
Fondo ~610 pertenece a los imponentes 
en las proporciones que wresponda. 
Las Adminiaadoras podrán utilizar los 
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recursos de los ahorrantes para sus gastos 
y la única fuente perma”e”te para estos 
fines ser& una comisión por los servicios 
prestados. 

En cuanto a la rentabilidad de estos 
ahorros se ha diseñado un sistema de 
doble seguro, de responsabilidad de la 
Administradora y del Estado, respecti- 
vamente. La Administradora, co” sus 
propios recursos, deberá asegurar una 
rentabilidad minima en relación co” el 
promedio del sistema, promedio que es- 
tará determinado por el comportamiento 
de la economía. En caso de que la 
Administradora no fwra capaz de pagar 
esa rentabilidad minina co” sus propios 
recursos, ella tendrá que disolverse, tras- 
ladándose los imponentes co” sus ahorros 
a la Administradora que ellos elijan y 
complement&“doles el Estado la mencio- 
nada rentabilidad mínima. 

Adicionalmente, el esquema contempla 
la existencia de un seguro obligatorio 
para pensiones de invalidez, viuda y or- 
fandad. El afiliado deberá pagar este 
seguro a la Administradora donde depo- 
sita su ahorres, lo que le otorgará dere- 
cho a obtener para él y para sus sobre- 
vivientes penskmes en caso de invalidez 
o muerte. A este tema “os referiremos 
co” m8s detalles cuando hablemos de la 
gestión de las compañías de seguros. 

2.5. Beneficios 

Para la transformación de los ahorros 
previsionales en pensiones de vejez ex& 
ten dos vías, cualquiera de las cuales 
puede ser elegida por cada imponente. 

La primera de ellas consiste en utilizar 
el ahorro acumulado para comprar en 
una compañía de seguros una pa.k5n 
vitalicia que cubra además a las personas 
dependientes en caso de muerte. Esta 
renta vitalicia, que tiene las caracterís- 
ticas geoerales de un seguro, cuenta co” 
una garanda estatal. 

La segunda alternativa que tiene un 
imponente es el Retiro Programado, que 
consiste en mantener su ahorros en una 
de las administradoras ya descritas y 
efectuar retiros mensuales. El “-onto de 
los retiras no podrá exceder ““za cierta 

cifra que permita disponer de fondos 
suficientes durante la vida del afiliado. 
Si el ahorro acumulado cumple co” ex- 
ceso los mí”i”los necesarios, se padrá” 
llevar a cabo retiros extraordi”nrios. 

En caso de muerte y ante la inexis- 
tencia de personas dependientes coa de- 
recho a peosión, el saldo de la cuenta 
incrementará los bien= de la herencia 
y queda hasta cierto limite exento del 
impuesto por ese concepto. En todo CASO, 
quienes opten por esta alternativa de 
Retiro Programado pueden en cualquier 
momento adqtirir una renta vitalicia en 
una compañía de seguros, cambiando de 
este modo su eleccibn en cuanto al m&- 
do de generación de pensiones. 

2.6. Bono de reconocimiento 

Quienes optaron por cambiarse al nue- 
VO r&gimen recibieron de parte & las 
antiguas instituciones de previsión un 
bono de reconocimiento, expresado en 
dinero, que representa los períodos de 
cotizaciones registrados en ella. Tiene 
derecho a dicho bono toda persona que 
al menos cuente co” 12 meses de coti- 
zaciorres en lca últimos cinco aíím ante- 
riores a 1981. Estos bonos tienen garantía 
estatal, so” intransferibles y se pagan e” 
la fecha en que se cumplan los requisitos 
de j”bilaci6”. 

2.7. Garantía estaid. Pensiones minimas 

ea garantía estatal es un beneficio en 
virtud del cual el Estado asegurA a todos 
los afiliados y beneficiarios del sistema, 
que reíman los requisitos que setila la 
ley, pensiones mínimas de vejez, invalidez 
y sobrevivencia. 

Asimismo, este beneficio lo otorga el 
Estado al aporte adicional que deben 
hacer las Administradoras en los casos 
que corresponda: a las rentas vitalicias 
innlediatas, rentas vitalicias diferidas y a 
la cuota mortuaria, cuando proceda, 

Como se ha señalado, los afiliados que 
reúnen los requisitos para pensionarse 
por vejez o invalidez o los beneficiarios 
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de pensiones de sobrevivencia, pueden 
optar por contratar una renta vitalicia 
inmediata 0 una renta temporal con ren- 
ta vitalicia diferida. En los casos que 
hayan optado por una de las modalidades 
de pensi6n ya referidas, y por cesación 
de pagos por declaración de quiebra las 
compañias de segwx no dan cumplimien- 
to a las obligaciones emanadas de los con- 
tratos respectivos, el Estado garantiza el 
pago de estas rentas vitalicias en un 
monto equivalente a: 

- 10% de la pensión mínima de vejez. 

- Respecto de las rentas vitalicias que 
excedan tal cantidad, el Estado ga- 
rantiza el 75% del exceso por sobre 
la pensión minima, todo con un tope 
equivahmte a 45 Unidades de Fo- 
mento (US$ 750, más 0 menos). 

Ejemplo: 

supongamos que una persona contrató 
una muta vitalicia en Unidades de Fo- 
mento cuyo monto equivalente en pesos 
es de 30.00~3 y que La pensión mínima es 
de 1 10.000. En caso de quiebra de la 
compaiiía de seguros el Estado le garan- 
tiza los $ 10.000 y el 75% de la diferencia 
entre esta pensión y la real, esto es, 15 
mil pesos (el 75% de $ 20.000). 

Tradicionahnente, por parte de un 
sebor de la doctrina, se ha tendido a 
concluir que, ante el hecho de que la 
Seguridad Social es un servicio público, 
debe necesariamente quedar bajo la ges- 
tión pública. Es decir, se hace sinónimo, 
servicio público a gestión estatal. 

Al respecto, es necesario distinguir lo 
que constituye la administración Mtu- 
cional y lo que constituye la administra- 
ción operativa de la Seguridad Social 

El Estado debe asumir la administra- 
ción institucional de la Seguridad Social, 
el contml y fisadimción juridico, técnico 
y financiero de las entidades gestoras, la 
orientación del sistema en su sentido so- 
cial y público e indudablemente ejercer 
las labores jurisdiccionales en el caso de 
contiendas que se pwsenten con ocasión 
de la aplicación de las normas de la Se- 
guridad Social. 

Por su parte, la administraci6n opera- 
tiva o funcional de la Seguridad Social, 
u nuestro juicio. puede no estar necea- 
riamente en manos del Estado. 

Es hoy una tendencia cada va m8s 
aceptada que la sdministraci6n operativa 
de la Seguridad Social sea asumida 
también por el sector privado, En este 
sentido, son variadas las fórmulas así 
como las figuras jurklicas que han adop- 
tado los entes administradores, Lo im- 
portante es constatar cómo los sindicatos, 
gremios empresariales, grupos de traba- 
jadores y emprewios privados se han 
organizado para asumir la gestión de un 
servicio público. Conviene destacar, ade- 
más, que una de las principales razones 
que jusäfimn la intervención del sector 
privado es la competencia que es posible 
crear entre ella, con los consiguientes 
rrenores costes y mejores servicios. 

Como dijimos al tratar los fundamentos 
del Sistema de Pensiones chileno, el aho- 
rro previsional es administrado por unas 
entidades que el legislador creó con este 
preciso y ímico objeto. Las Administra- 
doras de Fondos de Pensiones son insti- 
tuciones que, constituidas jmídicamente 
como sociedades ar&imas, tienen por 
objeto exclusivo la administmcibn de un 
patrimonio llamado Fondo de Pensiones 
y el otorgamiento de las diversas presta- 
ciones que dispone la ley, recaudar las 
cotizaciones previsionales correspondien- 
tes, abonarlas en las cuentas de capitali- 
zación individual de cada afiliado e in- 
vertir los recursos que posteriormente 
financiar&n las penstones. Legalmente. 
deben cumplir con algunos requisitos, los 
principales de los cuales serían los si- 
guientes: 

El capital mínimo para la formación 
de una Administradora de Fondos de 
Pensiones es el equivalente a 5.000 Uni- 
dades de Fomento (alrededor de 85.000 
dólares), que debas. encontrarse suscrito 
y pagado al momento de otorgarse la 
respectiva escritura social y mantenerse 
durante toda la existencia de la sociedad. 

2.8.2. Beneficios que pueden otorgar 

Las Administradoras s610 pueden otor- 
gar a sus afiliados pensiones de vejez e 
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invalidez, y pensión de sobrevivencia a trato de seguro de invalidez y sobrevi- 
las personas que de acuerdo a la ley vencia y la administraci6n de las demás 
sean ben&iciarias de estas pensiones. prestaciones que establece esta ley. 

Por tal motivo, no puede contemplar, 
como ya se ha señalado, ningún otro 
tipo de beneficios, tales como prhtam~~ 
de auxilio, prhtamos hipotecarios, prés- 
tamos médicos, beneficio por nacimiento 
de u11 hijo, etc. 

2.10. Ftifmción del sistema 

AdemBs de las pensiones antes citadas, 
las Administradoras deben dar como otro 
beneficio permitido una cuota mortu~ri* 
equivalente a 15 Unidades de Fomento, 
a la cual *os referiremos al analizar las 
pensiones de sobrevivencia. 

2.9.3. Admfni.stración de un solo Fondo 

Las Administradoras ~610 p&&n ad- 
ministrar un Fondo de Pensiones. Esta 
administración comprende la recaudación 
de las cotizaciones de los afiliados, su 
abono a las respectivas cuentas indivi- 
duales, la inversibn de los recursce gene- 
rados por dicha recaudacibn de acuerdo 
a lo dispuesto en la ley y la tramitacibn 
necesaria para obtener el Bono de Rec+ 
nocimlento. 

29.4. Remuneraciones que pueden 

De acuerdo con lo dispuesto en el D.L. 
3.500, las Administradoras podrh cobrar 
comisiones a sus afiliados, las cuales se- 
rh establecidas libremente por la insti- 
tucih y descontadas de las respectivas 
cuentas de capitalización individual o 
de los retiros, según corresponda. Es este 
un derecho que tienen las Administra- 
doras de Fondos de Pensiones como 
retribucibn por la administración del 
Fondo de Pensiones y el otorgamiento de 
las prestaciones contempladas en la ley. 

Las comiyon~ que establezcan las 
Administradoras tendrán caticter gene- 
ral y uniforme para todos los afiliados, 
por lo que no pueden hacer discrimina- 
ciones. 

Las comisiones esti destinadas al 
financiamiento de la Adminiwadoia, in- 
cluyendo la administrsci6n del Fondo de 
Pensiones de las cuentas de capitalización 
individual, de los sistemas de pensiones 
de vejez, invalida y sobrevivencia y del 
sistema de beneficios garantizados por 
el Estado, el pago de la prima del con- 

Para cumplir con esta delicada función. 
la ley creb la Superintendencia de Ad- 
ministradoras de Fondos de Pensiones, 
institución autbnoma, con personalidad 
juridica y patrimonio propio, de duracibn 
indefinida y que se relacha con el Go- 
biemo a travhs del Ministerio del Trabajo 
y Previsión Social, por intermedio de la 
Subsecretaria de Previsión Social. Es la 
autoridad t.hica de sup-xvigikncia y 
control de las Administradoras, y sus fun- 
ciones comprende& 10s órdenes finan- 
ciero, actuarial, juridico y administrativo. 
Sus atribuciones principaks son: 
2.10.1. Aprobar sus estatutos, autorizar 
SU existencia y, en general, ejercer todas 
las facultades que la ley y su reglamento 
confieren a la Superintendencia de Va- 
lores y Seguros, respecto de las personas 
y entidades sometidas a su fiscalización. 
2.102. Fiscalizar las actuaciones de las 
Adminishadoras en sus aspectos juridicos, 
administrativos y financieros, para lo cual, 
a su vez, podrá examinar y calificar el 
capital de esas entidades, el Fondo de 
Pensiones y el valor de las cuotas de tiste, 
la Reserva de Fluctuación de Rentabili- 
dad, el Encaje, el valor de las comisiones 
que tengan derecho B cobrar a sus afi- 
liados y los montos de las coözaciones 
que éstee deban enterar en ellas. 
2.10.3. Reglamentar la forma y destino 
de la Reserva de Fluctuación de Renta- 
bilidad de las entidades que fiscaliza, 
velar por la mantenci6n del encaje de 
las Administradoras y porque las inver- 
siones de los recursos del Fondo de Pen- 
siones se ajusten a las disposiciones kga- 
les que las rigen. 
2.10.4. Interpretar la legislaci6n y re- 
glamentacibn en vigencia e impartir nor- 
mas generales obligatorias para su correc- 
ta aplicación y absolver las consultas, 
peticiones o reclamos que los afiliados o 
ben&ciarios de las Administradoras for- 
mulen en su contra. 
2.10.5. Examinar, calificar y aprobar 
los balances que deben someterles los 
entes fiscalizados y disponer la publici- 
dad de medidas o instrucciones que afec- 
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ten al funcionamiento de las Administra- 
doras. 
2.108. Disponer la disolución de las 
Administradoras en los casos contempla- 
dos por la ley, y decretar y efectuar la 
liquidación de las Administradoras, cuan- 
do procediere. 

Sobre estas bases descansa el nuevo 
régimen previsional creado en 1990. Es 
importante tener presente que él se re- 
fiere sólo al sistema de pensiones y no 
comprende otra serie de beneficios que 
forman parte del conjunto de la Seguri- 
dad Social, tales como la salud, el seguro 
de accidentes del trabajo y enfermedades 
profesionales, la asignación familiar, el 
seguro de desempleo y otros, los cuales 
cuentan con su propia cobertura. 

S610 el futuro podrá demostrar si logra 
superar todos los problemas que arras- 
traba el antiguo. Por de pronto, no 
puede desconocerse que representa un 
avance en una serie de aspectos., tales 
wnno el término de privilegios irritantes 
para algunos sectores, que se traducían 
en jubilaciones prematuras o millonarias, 
relación entre el nivel de éstas y el es- 
fuerzo de ahorro del imponente, reajus 
tabilidad automltica de las mismas y 
financiamiento independiente del Prew- 
puesto General de la Nación, lo que se 
traduce en una mayor estabilidad de 
ellas 

Por otra parte, es pasible observar 
que a nivel político existe UD consenso 
bdsico en cuanto al futuro del sistema. 
Como ustedes probablemente saben, a 
fines de año tendrán lugar en Chik 
elecciones presidenciales y parlamenta- 
rias. En el programa básico de Gobierno 
presentado recientemente por la coalición 
de partidos de oposición se hacen afir- 
maciones que confirman lo anterior. Asi, 
en relación con esta materia, textualmen- 
te se señala: “Consideramos que los 
fondos previsionales han llegado a ser 
una fuente d-ecisiva del ahorro interno y 
que, utilizados en función del inter& ge- 
neral, pueden llegar a jugar un rol cloce 
en el crecimiento y la participación social 
efectiva”. “ unto J co” conservar el me- 
canismo de ahorro generado a travks de 
lns cuentas personales y establecer el pie- 

M respeto a los derechos de los traba- 
jadores afiliados al sistema, deberá. .“, 

Finalmente, en cuanto a los nuevos 
elementos que deberlan introducirse en 
el sistema previsional para perfeccionarlo, 
se mencionan varios en torno a los cuales 
hay acuerdo entre las diferentes corrien- 
tes, tales como el aumento de las pensio- 
nes mínimas y de las asignaciones fami- 
liares, mayor cobertura a la invalidez y 
supresión de la comisión fija por concep- 
to de gastos de administración. 

3.1.1. La muerte o invalidez de un 
trabajador en edad activa implica la re 
caudaci¿m de cotizaciones durante un 
lapso más corto que en el caso de una 
pensión por vejez y el pago de pensiones 
por un período más largo. Por esta razón, 
el monto del ahorro previsional no al- 
canza para financiar pensiones suficientes 
para reemplazar la remuneración que 
percibia antes de la invalidez o del falle- 
cimiento. Aqui surgen las Compañías 
de Seguros, quienes, a través del pago de 
una indemnización, complementan el aho- 
rro del pensionado. Las Compañías, a 
su vez, han recibido por la vía de un 
contrato de seguro de invalidez y sobre- 
vivencia (tambikn llamado seguro de 
corto plazo, en contraste con los seguros 
de renta vitalicia, que son de largo pla- 
zo), una prima pagada por las Adminis- 
tradoras de Fondos de Pensiones con 
recursos aportados por los afiliados. Para 
estos efectos, la ley permite el cobro de 
una cotización adicional que tiene por 
objeto, entre otra, el pago de la prima 
de este seguro. 
3.1.2. La Administradora se hace res- 
ponsable & traspasar a la cuenta indivi- 
dual de su afiliado un monto equivalente 
a la diferencia entre el saldo acumulado 
a la fecha en que se produce el siniestro, 
y el capital necesario para financiar la 
pensión, dependiendo de si al momento 
de ocurrir el siniestro éste se encontraba 
prestando servicios o no. 
3.1.3. Con el saldo total determinado, 
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el afilfado o sos beneficiarios pueden og 
tar por cualquiera de las modalidades 
para hacer efectiva la pensión correspon- 
diente, y en la AFP o Compafíía de Se- 
guros que escojan según SU voluntad. 
3.1.4. La ley dispone que aquellos afi- 
liados al sistema que se encuentren ce- 
santes al momento de producirse el 
siniestro, quedan auto”&icamente cubier- 
tos por el seguro, por los riesgos de 
invalidez y muerte que puedan ocurrirle 
durante los 12 meses siguientes al t&mi- 
no d-e la relación laboral. Esto quiere 
decir que los afiliados a una AFP com- 
parten el mismo sistema, cotizando el 
mismo porce”ta/e de su renta, a pesar 
de qwe existen grupos dentro de los afi- 
liados que naturalmente tienen mucho 
mayor riesgo de quedar inv&lidos o falle 
cer prematuramente (trabajadores ma- 
nuales, trabajadores agricolas, personas 
de “19s edad, etc.). En esta parte, el sis- 
tema contiene un indiscutible componen- 
te de solidatidad entre los afiliados a 
una AFP. A nivel de las distintas Admi- 
nistradoras, la solidaridad es posible en- 
contrarle en la libertad para cambiarse 
de AFP, lo que produce que todas tenga” 
en alguna medida una composición de 
afiliados representativa de la poblaci6n. 
Dado que por ley todos los imponentes 
gozan de los mismos beneficios, los cos- 
tos del sistema so” muy similares en todas 
dlaS. 
3.1.5. El monto de la prima de este 
seguro es acordado libremente entre las 
partes, esto es, la Administradora por 11” 
lado y la Compa& de Seguros por el 
otro. La Superintendencia de Adminis- 
tradoras de Fondos de Pensiones, en un 
intento por otorgar mayor transparencia 
a la contratación de estos seguros, dis 
puso que ella se hiciera previa licitación 
pública. En cuadros anexos se muestra” 
las tasas de ptias que actualmente 
cobra” las aseguradoras a las AFP por el 
seguro de invalidez y sobrevivencin, y 
la cotización adicional que has, * so 
vez, percibe” de sos afiliados. El modelo 
de póliza correspondiente (Condiciones 
Generales) fue aprobado por la Super- 
intendencia de Valores y Seguros por 
Cidar NP 753, de 3 de diciembre de 
1987. 
3.1.6. atras caracterlsticas relevantes de 
este contrato serlan las siguiente: 

Las pensiones de invalidez ascienden 
al 70% del ingreso base, entendikdose 
por tal el promedio actualizado de las 
remuneraciones percibidas en los íítimos 
10 años anteriores al siniestro. 

Las de sobrevivencia se obtienen mul- 
tiplicando la pensibn de referencia del 
afiliado por la proporcib” que en cada 
caso se indica: 

*) 

b) 

C) 

d) 

=) 

f) 

eJI% pala IR cónyuge o para? el 
cbnyoge inválido. 

50% para la cónyuge 0 pwrn el 
cónyuge invado, co” hijos comu- 
“es que tengan derecho H pensión. 
Este porcentaje se elevará al 80% 
cuando dichos hijos dejen de tener 
derecho a pensi6”. 

313% para la madre de hijos “ato- 
rales reconocidos por el causante. 

30% para la madre de hijos natu- 
rales reconocidos por el causante, 
cm hijos COIIIUES que tenga” de- 
recho a pensibn. Este porcentaje 
se elevará al 313% cuando estos 
hijos deje” de tener derecho a 
pensión. 

50% para los padres. 

15% para cada hijo. 

3.1.6.2. Aporte odh4mal 

Con esta denominación se conoce la 
indemnización que debe pagar la Com- 
pañia en caso de siniestro, y correspofide 
a la diferencia que resulta entre el “capi- 
tal necesario” y la suma de los recursos 
acumulados por el afiliado y el Bono de 
Reconocimiento, a la fecha en que axrrâ 
el siniestro. Deberi expresarse en Uni- 
dades de Fomento, de acuerdo al valor 
de éstas al último día del mes anterior 
a la fecha del siniestro. 

En el evento que la diferencia señala- 
da sea negativa, el aporte adicional será 
igual * cero. 

3.1.8.3. Capital necesario 

En este cowpto se comprende el valor 
actual esperado de todas las pensiones 
que genere el afiliado causante para 61 
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y sus beneficiarios, a contar desde el 
momento en que se produce el siniestro 
hasta la extinción del derecho a pensión 
de cada uno de ellos. 

Para los efectos del c8lculo del capital 
necesario se deberá tener presente que 
las pensiones de sobrevivencia son vita- 
licias, salvo el caso de los hijos no invá- 
lidos, cuyas pensiones son temporales 
hasta que cumplan 18 años de edad, o 
24 en el evento de acreditar estudios. 

3.1.6.4. Exclusiones 

No se encuentra cubierto por esta 
póliza el pago del aporte adicional que 
se deba enterar en In cuenta de capitali- 
zaci6n individual de afiliados siniestrados 
por alguna de las siguientes causas: 

b) 

C) 

Por la participaci¿m del afiliado 
en guerra internacional, sea que 
Chile tenga 0 no intervención en 
ella; en guerra civil dentro o fw- 
ra de Chile; o en motin o con- 
mocibn contra el orden público, 
dentro o fuera del pais, siempre 
que el asegurado tenga participa- 
cibn activa en dicho motin o 
conmcción. 

Por fisión 0 fusi6n nuclear 0 con- 
tamiwción radiactiva. 

Por aquellas amparadas per cual- 
quiera otra dispasici6n legal que 
contemple la protección contra 
riesgos de accidentes del trabajo 
y enfermedades profesionales. 

3.1.6.5. Remeguro en el etierior 

En el evento de que una Compañía 
resolviera ceder parte de estos riesgos 
al extranjero, la cuota traspasada no po- 
dr& ser deducida para los efectas del 
cálculo de las reservas tticas. lo que 
equivale, por el recargo patrimonial que 
esta norma implica, a una verdadera 
prohibici6n de contratar reaseguros en 
el exterior. (Artículo 20, inciso 39, DFL 
251). 

3.2. Seguro de renta dtdfcia 

3.2.1. Libxtad de opción 

El nuevo r&imen de pensiones otorga 
libertad de elección a los afiliados para 

que, una vez llegado el momento de la 
jubilación, puedan optar por la modali- 
dad de pensión que les parezca más 
conveniente y en la instihxi6n de su pm- 
ferencia (cualquier Compañia de Segu- 
ros o Administradora de Fondos de 
Pensiones, según corresponda). Además, 
a la Apoca de pensionarse, el afiliado 
debe optar entre asumir él mismo el ties- 
go de longevidad, manteniendo la pro- 
piedad sobre el fondo acumulado en su 
cuenta individual (Retiro Programado), 
o bien, traspasar este riesgo a una Com- 
p& de Seguros, perdiendo por lo tanto 
la propiedad sobre el fondo (Renta Vita- 
licia Inmediata). En este evento, tambikn 
está contemplada la posibilidad de que 
el afiliado escoja el mímero de aiíos 
durante los cuales desea mantener la pro- 
piedad del fondo, traspasando el riesgo 
de longevidad a una Compaííia de Segu- 
ros 8 partir de una fecha posterior. (Renta 
Temporal con Renta Vitalicia Diferida). 

3.22. Renta Vitalicia Inmediata 

Es aquella modalidad de pensión en 
virtud de la cual el afiliado contrata con 
una Gxnpaíiia de Seguros de Vida una 
renta vitalida por la cual ksta se obliga 
a pagar una pensión mensual desde el 
momento en que suscribe el contrato y 
hasta que el afiliado fallezca y a pagar 
las correspondientes pensiones de sobre- 
vivencia a los beneficiarios que tengan 
derecho a ella. Sus principales caracterís- 
ticas son las siguientes: 

3.2.2.1. Contrato imxxmzbk 

El Seguro de Renta Vitalicia Inmedia- 
ta debed ajustarse a las normas gene- 
rales que en este sentido imparta la Su- 
perintendencia de Valores y Seguros y 
ten& el caticter de irrevocable. Esto es, 
una vez que se ha perfeccionado, el afi- 
liado no podrá optar por otra de las 
modalidades de elección de pensión que 
se comentan nx4s adelante. Por Circular 
NP 7.58, de 31 de diciembre de 1887, la 
Superintendencia de Valores y Seguros 
aprobó el texto del modelo de pbliza. 

JZU esta modalidad de pensi6n, el mon- 
to de la renta mensual deberá ser cons- 
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tante en el tiempo y deberá estar expre- 
sado en Unidades de Fomento, a menos 
que se pacte en otros sistemas de reajus- 
tabilidad que hubiere sido autorizado 
por la Superintendencia de Valores y 
Seguros. El sistema indicado permite una 
revalorización autom&ica de la pensión 
en función del aumento que experimente 
el Indice de Precios al Consumidor. 

3.2.2.3. Renta míníma pam poder optar 
por esto modalidad de pemfh 

P& optar por la modalidad ds 
Renta Vitalicia Inmediata solamente aque- 
llos afiliados que puedan contratar con 
una Compaííh de Seguros de Vida una 
renta cuyo monto sea igual 0 mayor que 
la pensión mínima de vejez garantizada 
por el Estado. 

3.2.2.4. Fi~nchmiento del contrato de 
Renta Vtiicta 

Si el afiliado opta por acogerse a esta 
modalidad de pensión, deber& suscribir 
un documento aceptando la cotizacián 
del Seguro de Renta Vitalicia en la Com- 
paíüa de Seguros libremente elegida por 
61, a fin de. que dicha institucibn proceda 
a emitir la p6liza respectiva. Una vez 
que la Administradora baya recibido una 
copia del respectivo contrato de seguro, 
deberá proceder a transferir a la Compa- 
ííh de Seguros respectiva los fondos de 
la cuenta del afiliado, suficiente para pa- 
gar la prima pactada por las partes. 

3.2.2.5. Vigencia del contrato 

El contrato de seguro de renta vitali- 
cia entrará en vigencia a partir del pri- 
mer día del mes en que se efectúa el 
traspaso de la prima 6nim a la Com- 
pafda de Seguros correspondiente. 

La Superintendencia de Administrado- 
ras de Fondos de Pensiones ha señalado 
que, a contar de dicho momento, la Com- 
patíia de Seguros ser& la única respon- 
sable y obligada al pago de las rentas 
vitalicias y pensiones de sobrevivencia 
contratadas. 

3.2.3. Renta temporal cm renta 
vitalicia diferida 

Eq conformidad con lo dispuesto en 
el articulo 64 del D.L. 3.500, la renta 

temporal con renta vitalicia diferida es 
aquella modalidad de pensibn por la cual 
el afiliado contrata con una Compafda 
de Seguros el pago de una renta men- 
sual a contar de una fecha futura, deter- 
minada en el contrato, reteniendo en SII 
cuenta de capitalizaci6n individual los 
fondos suficientes para obtener de la 
Adrninis~adora una renta temporal por el 
periodo que medie entre la fecha en 
que se ejerce la opción por esta modali- 
dad y la fecha en que la renta vitalicia 
diferida comience a ser pagada. Por 
Circular Ns 759, de 31 de diciembre de 
1887, la Superintendencia de Valores y 
Seguros aprobó el texto del modelo de 
pdiza. 

Principales caracterkticas: 

3.2.3.1. Monto mínimo 

La renta vitalicia diferida que se con- 
trate no p& ser inferior al 50% del 
primer pago mensual correspondiente a 
la renta temporal, ni tampoco podra ser 
superior al lOO!Z de dicho primer pago. 

Ejemplo: Suponiendo que un afiliado 
obtiene una renta temporal de 8 50.OT10, 
la renta vitaliti diferida que se pague 
no podr8 ser inferior a ( 25.000, ni su- 
perior a $ 5O.CKHl. 

3.2.3.2. Nomms por las cuales se rigen 
esto.9 contmtos 

El contrato de renta vitalicia diferida 
se rige por las mismas normas señaladas 
precedentemente al momento de analizar 
la renta vitalicia inmediata. Esto es, en- 
tre otros aspectos, debed estar ajustado 
a las normas generaks que dicte la Su- 
perintendencia de Valores y seguros; ten- 
dra carácter de irrevocable; el monto de 
la renta mensual debe expresarse en Uni- 
dades de Fomento, etc. 

383.3. Fecha LI contar de 1<1 cual rige 

La renta vitalicia diferida regirá a 
contar de la fecha que determinen las 
partes en el cootrato de seguro respec- 
tivo, no existiendo en este seo+ido ningún 
tipo de limitación impuesta por la ley, 
salvo la que pueda resultar de la apli- 
cación del mínimo de la pensión Mi- 
cada en la letra a) precedente. Esto es, 
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que la renta vitalicia diferida que se 
contrate “““ca podrt$ ser inferior al 50% 
del primer pago mensual de la renta 
temporal, ni tampoco superior al IOOZ 
de dicho primer pago. 

A diferencia de lo que wurre en la 
renta vitalicia inniediata, en la cual se 
considera todo el saldo que el trabaja- 
dor tiene acumulado en su cuenta indi- 
vidual, en la renta vitalicia diferida ~610 
se considerará el saldo de la cuenta de 
capitalizaci6n individual que el afiliado 
libremente destine a esta renta. 

Es el retiro convenido con la Admi- 
nistradora que realiza el afiliado con 
cargo a los fondos que mantienen su 
cuenta de capitalización individual, des- 
pués de haber contratado “na renta 
vitalicia diferida con una Compañía de 
Seguros de Vida. 

3.2.4. Jubilación Antidpada 

De acuerdo con lo dispuesto en el 
artículo 88 del D.L. 3.500, los afiliados 
podr&n pensionarse anticipadamente, es- 
to es, antes de cumplir los 65 afms de 
edad en el caso de los hombres o de los 
80 años de edad en el caso de las mu- 
jeres, siempre que, acogiBndose a alguna 
de las modalidades de pensión indicadas, 
esto es, a una renta vitalicia inmediata, 
a una renta temporal con renta vitalicia 
diferida, o retiro programado, cumplan 
con los siguientes reqtiitos: 

a) Que obtengan una pensión, bajo 
cualquiera de las modalidades antea 
mencionadas, cuyo monto sen igual o 
superior al 50% del promedio de las 
remuneraciones imponibles percibidas o 
las rentas declaradas en los últimos 10 
años anteriores al mes en que se acoge” 
n pensión, y 

b) Que dicha pensión sea de un 
monto igual 0 superior al 110% a la 
pensi6n minima de vejez garantizada por 
el Estado, vigente a la fecha en la cmil 
el afiliado se acoja a pensión. 

3.2.5. Contrato de Renta Vitalia 
TBcito 

El articulo 52 del D.L. No 3.500 dis- 
pone que deberá entenderse que el afi- 
liado ha optado por contratar una renta 
vitalicia con la misma Compariía de Se- 
guras que deba pagar el aporte adicic+ 
nal, si dentro de loa 90 dias siguientes 
B la declaracibn de invalida no contrata 
co* oh-a Compafda dicha renta vitalicia 
ni opta por alguna de las restantes mo- 
dalidades que contempla la ley. En este 
evento. la Compañia estará obligada a 
swxihir el contrato y a pagar unn renta 
vitalicia no inferior al 7O!X del ingreso 
base, o del 50!% del mismo ingreso en el 
caso de los trabajadores dependientes 
que hayan dejado de prestar servicios. 

4.1. Invalidez temporoz H parcial 

4.1.1. El concepto de invalidez total, si 
bien otorga una adecuada protección R 
quienes por pkkla de sus capacida- 
des se ven imposibilitados de proveerse 
ingresos, resulta extremadamente reein- 
pida para aquellos trabajadores que, ha- 
biendo perdido una importante capacidad 
de trabajo, ksta no alcanza a los Q. Es 
así como los afiliados que, por ejemplo, 
~610 les resta un 50% de su capacidad 
no alcanzan a obtener derecho a pensión 
y probahle~ente tampoco sean capaces 
de autoproveerse de un ingreso suficien- 
te para vivir dignamente. Mbs aún, un 
alto porcentaje de estos casos pierden sus 
puestos de trabajo o permanecen con 
licencias médicas durante largos periodos. 
4.1.2. Por otra parte, al otorgarse un 
beneficio de car&cter permanente, sin 
posteriores revisiones, existen fuertes in- 
centivos al fraude, ya que, como la 
experiencia lo demuestra, basta co” “fa- 
bricarse” una invalidez por una vez, para 
acceder a un beneficio de por vida, sin 
riesgos de perderlo con posterioridad. En 
este esquema, una “supuesta” posterior 
rehabilitaci6n desp”&s de obtenida la 
pensión es perfectamente compatible y 
nadie se cuestionaria que el siniestrado 
pueda, por ejemplo, continuar trabajando 
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en las mismas condiciones anteriores al 
si”l&m. 
4.1.3. De acuerdo a lo señalado ante- 
riormente, el concepto de invalidez total 
permanente que se utiliza actualmente, 
presenta una serie db limitaciones que 
es necesario modificar, incorporando a 
éste dos nuevos conceptos: el de invalidez 
transitoria y el de invalidez parcial. Una 
vez. calificada una invalidez, ya sea Bsta 
parcial o total, la A.F.P. (financiada por 
la Compañia de Seguros correspondien- 
te) pagaría pensiones de invalidez por 
tres años, al cabo de los cuales las Co- 
misiortes Mkdicas volverian a calificar 
el grado de invalidez de un afiliado, 
pudiendo bta suspenderse, pasar de par- 
cial a total o viceversa, tomando el cark- 
ter de defi”itiva y en casos muy justi- 
ficados, mantenerla co” el carácter de 
transitoria ~>or tres años mk. En aso 
de determinarse que una invalidez es 
definitiva, la Compañia de Seguros cc- 
rrespondiente (aquella qlEe cubria al afi- 
hado cuando se declaró la invalidez 
transitoria) harla el aporte adicional para 
f?namiar pensiones vitalicias, de igual 
forma como se realiza en la actualidad. 
41.4. La invalidez parcial transitoria se 
concedería, al igual que a los invtidos 
totales, por tres años, a aqueuos traba- 
jadores cuya capacidad de trabajo se 
haya visto disminuida en un 50% o más 
y en menos de 2/3. Al cabo de estos tres 
años, o cundo se cumplan las edades 
legales para pensionarse por vejez, la 
pensión se suspende&, debiendo el afi- 
liado presentarse a las Comisiones Mé- 
dicas, las que podrían declararlo invá- 
lido total definitivo, parcial definitivo o 
no inv&lido y en casos muy justificados 
total transitorio 0 parcial tmnsitorio. S610 
en el caso que el afiliado sufriera algún 
accidente en dicho periodo, podría soli- 
citar la declaración de invalidez total, la 
que, de otorgarse, tendria el carácter de 
definitiva. 

4.2. Remuneración de las Administra- 
dorar de Fondos de Pem-imws 

Al parecer existe consenso en que una 
comisi6” fija reduce porcentualmente mas 
las cotizaciones netas que M” * las cuen- 
tas de ahorro individual de personas de 
bajos ingresos. Es cierto que algunas de 

las soluciones propuestas hasta ahora 
parecen provoau problemas dignos de 
eshdiar; sin embargo, ya es hora de 
dedicar serios esfuerzos para encontrar 
una solución. La comisiones fijas perju- 
dican B mtores de bajos ingresos y esto, 
aparte de no ser equitativo, contradice 
la esencia de un sistema previsional. 

4.3. S&uación de la mujer 

Otro aspecto en que no hay equidad, 
es en el tratamiento de las mujeres En 
efecto, las mujeres pagan la misma tasa 
de comisión y cotización que los hom 
bes, y sin embargo tiene” menores bene- 
ficios. Si un hombre fallece, su cónyuge 
es beneficiaria de pensión de sobrevi- 
vencia. Si en cambio, es una mujer la 
que fallece, el cónyuge ~610 tendrl de- 
recho a pensión si es inválido. Creo que 
cuando una mujer trabaja, la familia 
depende tanto del ingreso de ella como 
del marido, y si ella fallece, la falta de 
su ranuneracibn será sentida por la fa- 
milia. Me parece que una regla mínima 
de equidad es a “igual pago, iguales 
bl?“eficios”. 

4.4. Lubores pesodas 

También habria c011senso en que se 
deben estudiar normas especiales para 
personas que desarrolle” labores consi- 
deradas pesadas, por cuanto se ha de- 
mostrado que ellas provoca” UII enveje- 
cimiento prematuro, anticip8ndose enton- 
ces la presunción de un estado de “ece- 
sidad para acceder a ult8 pensión de 
vejez. 

4.5. Costos de opem&n del sistema 

Otra critica frecuente al sistema de 
pe”sic4v3 es que es caro. Los altos cos- 
tos provienen de dos circunstancias: 

a) Tener dos sistemas funcionando 
en paralelo (el antiguo y el actual sis- 
tema de mpitaliza&n), y 

b) Los gastas de comercialización. 

Quienes no concuerdan co” esta posi- 
ci6” sostiene” que en una economia de 
mercado ~610 tiene” sentido las empresas 
ímicas, no competitivas, cuando se da 
una situaci6” de monopolio natural, que 
ciertamente no es el caso de las A.F.P. 
Sin embargo, si se desean empresas efi- 
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ckntes que compitan, se debe acepta.1 
que existir8n gastos de comercialkaci6”. 
pedir empresa privada sin gastos de co- 
mercialización es como pedirle a Una 
mujer que se embarace ~610 un poquito. 
Si deseamos una economía eficiente, de- 
bemos aceptar que la empresa privada 
incurra en gastos que podrían aparecel 
como superfluos, pero que so” la base 
mima de sustentación del sistema. 

co” todo, creenns que, si” dIlera 
la competitividad del sistema, BS posible 
encontrar fórmulas en las cuales los gas- 
tos en que debe” incurrir las Ada- 
hadoras sea” razonables. Actualmente, no 
cabe duda que las utilidades que con- 
sigue” so” excesivas, lo que conspira 
seriamente con su imagen, pues no pa 
danos olvidar que estarnos frente a actos 
de la autoridad que envuelven verdade- 
ras cM1cesiones para explotar un servicio 
público, como so” todas las prestaciones 
relacionadas co” la segwidad social. Esta 
circunstancia, junto con la obligatoriedad 
de la afiliacib” al sistema para todos los 
trabajadores dependientes, la diferencia 
sustancialmente de cualquier otro servi- 
cio o actividad que realiza el sector 
privado. 

Sostiene la moderna doctrina de 1:~ 
seguridad social que el monto de las 
pensiones prwisionales, cualesquiera que 
ellas sean, debe” guardar cierta relación 
co” el nivel a que alcanza” las remuns 
raciones que, para los activos, genera el 
conjunto de la actividad económica de 
un país. En este sentido, se cauidera 
que un contrato que, Junto co” establecer 
una determinada retribución vitalicia, es 
a la va irrevocable, impide adecuar el 
valor de éstas a una coyuntura econ& 
mica dada, sin dejar de reconocer el 
“hito de su co”dici6” reajustable, con- 
forme al alza que experi”lt?“te el costo 
de la vida. 

¿Qué sucederla frente a una recesión 
generalizada, que hace descender el III”“- 
to de las remuneraciones de los traba- 
jadores activos en “n 15, 20 ó .%Yb, como 
ya ha sucesido en Chile? También es 
prsible imaginar que un país en pleno 
desarrollo experimente un importante 
aumento de su productividad económica, 
logrando un incremento generalizado de 
las remuneraciones, en t¿xminos que el 
valor adquigtivo de las pensiones, al per- 
~WWX~ estable, quede m”y por debajo 
de lo que obtiene” las personas que se 
encuentra” en actividad 

En este sentido, el sistema de reparto, 
tambih llamado generacional, pcdria te- 
ner la ventaja de adecuarse mejor a los 
cambios que se produzca” en el nivel 
de vida de la poblackh 


